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EL GLOBO DE MR. ARBAN. 

Efectivamente, Mr. Arban verificó su ascensión aereoslálica el 
(lia 23 como á las cuatro y media de la tarde, en medio de un público 
numeroso que le dio algunos aplausos para despedirlo, y pocos ins­
tantes después un santo silencio habia sustituido á la natural jovia­
lidad de las diversiones públicas. Es preciso confesarlo; Mr. Arhan, 
despidiéíidose de todo un pueblo á la altura de quinientos pies, era 
una figura interesante, y el Tio Camorra puede asegurar que vio á 
mas de cuatro madrileñas enjugarse las lágrimas que empezaban á 
resbalar por las megillas, asi como observó en los acniblanles mas 
fieros un no sé qué de sombrío que revelaba la dolorosa emoción de 
los corazones sensibles, al ver que un liombre do mérito y de valor, 
lleno de vida y de genio, nos estalla dando tal vez el postrimer adiós. 
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Un instante des[.nes la plaza estaba desierta, y mas de cuarenta mil 
iiliTias yendo y viniendo y cruzando en todas direcciones por las 
afueras de la puerta de Alcalá, seguían con la vista al atrevido ae­
reonauta, que empujado por las corrientes del aire atmosférico, con­
tra las cuales no se ha descubierto aun el medio de lucliar, iba des­
vaneciéndose á nuestros ojos en la azulada sombra que se iiiterponia, 
no tanto por la elevación (U;! globo como por la distancia borizontal y 
por la proximidad del crepúsculo. 

La fiesta empezó á las tres y media de la larde. Sír. Arban veri­
ficó su ascensión como á las cuatro y media, y esto es lo que el pú­
blico sabe. Ahora convendrá decir lo que el público ignora, y es (|uo 
Mr. Arban bajó después de las cinco, y ;í media noche ya tenia el 
globo preparado para dar una nueva prueba de sus conocimientos. 
Van ustedes á saber lo que pasó y cómo pasó. 

Serian las tres de la mañana ])oco mas ó menos; los habitantes 
de la corte disfrutaban tran(|uilaniente las delicias del sueilo ; no se 
veía por las calles de Madrid mas (pie serenos, traperos y los consa­
bidos coches de dos ruedas que á tales horas se enseñorean ]>or la 
capital. Un hombre, sin embargo, transitaba embozado en su capote 
por entre el polvo que levantan los barrenderos (epiícito nocturno 
de que por olvido no habla hecho mención), y este hoinhrí! iba tan 
abismado en profundas ¡meditaciones, que .sin duda estaba embria­
gado por un elevado designio. Después que este hombre anduvo al­
gunas plazas y plazuelas, calles y callejones , se detuvo delante do 
una puerta y pegó con el aldabón algunos golpes. Tardaron poco en 
abrir, yol embozado entró en la casa, cuya puerta se cerró inme­
diatamente. Este hombre, á quien probablemente no habrán ustedes 
conocido ; este embozado misterioso que á las altas horas de la no­
che caminaba silencioso y meditabundo por las calles de Madrid; 
este ciudadano sumergido verdaderamente en la realización de un 
pensamiento profundo, era.... el Tio Camorra, y la casa en que el 
TÍO Camorra entraba era la del célebre aereonauta Mr. Arban. 

— y bien, qué tiene V. que mandar? preguntó Mr. Arban al 
Tío Camorra. 

— No vengo á mandar, vengo á suplicar, seíior mió, y tendré 
por muy feliz si V. está dispuesto ásecnndar un magnilico plan que 
Jie forjado esta tarde. 

— Sepamos. 
— Deseo saber si seria V. capaz de prei)arar un globo de tal 

manera, que una vez puesto en el aire no volviera á bajar jamás. 
— Sí señor; para conseguir eso no hay mas (|ue impedir la sa­

lida del gas, lo cual, como V. debe conocer, es sumamente lácü, 
— En ese caso me baria V. el favor de permitirme el hacer un 

esperimento do la mayor importancia para la nación española? 
— Sin duda alguna, y cuente V. para eso con mi cooperación. 

Qué proyecto le ha traído á V. a esta casa ? 
— Es un proyecto muy raro , pero que puede surtir el efeclo 
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que sr; aix'loco. Yo, para lo (|ue V. giisU; maiidaí', mi! llamo el Tío 
Camorra. 

— Ali! conque es V. el TÍ!> Camorra, ese que (lie(! tantas vei-
'lades al gobierno ? 

— El mismo. Ya cslny cansado de diM-ir verdades viendo (|ne 
ii¡)rnveclian tan pneo, y quiero dejarme de palabras para pasar ,i los 
liecbfls. El niiiiisteiio actual es una calamidad para España, es una 
nianclia para la historia y una alVeiila [tara los (|ne hemos henulado 
la sangre y la hidalguía castellana de nuestros antiguos caballeros; 
cada (lia, cada hora que pasa la nación tolerando á los ministros 
ncluales, es un gol|)e i[ue (hdie costar ni'Hihos siglos de reparación. 
Así, pues, yo he decidido (|i¡e caiga el nnnisterio esta misma noche, 
ó por mejor decir, no se trata de (jue el ministerio hsjosino d(! ([ue 
suba, pero que suba de tal modo, (|ue no pueda bajar hasta (¡ue 
venga Dios á juzgará los vivos y á los muertos, l'ara eso me [larece 
lo mas á propósilo que V. |)rej)arc el globo diciendo que todo lo mas 
se elevará uru)s diez (') doce |)ies, á fin (h; fjigañar á los ministros de 
modo que se atrevan á embarcarse, y luego (|ue todos estén don-
tro.. . . ¡zas! echamos á volar el globo, liaciíjndolc que suba rápi­
damente hasta (jue se salga del univiuso. 

A las tres y inedia ya estaban los ministros dentro de la cesla 
que iba pendiente del globo. 

— Qué lástima, lodij(í yo al oido á Mr. Arban, (|U('! lástima que 
no podamos meter aqui á tanta gente como hay do sobra en la es-
l)añola nación ! 

— Piiesqi.é, me prcgunt(') Mr. Arban, hay gente mas mala que 
los (¡uc están ya dentro de la cesta ? 

— ¡Ah! esclamé yo. Si |)udi(;ramos soplar dentro al harón de 
Meer, (¡ue tan aticionado ha sido á deportar liberales , y al general 
Bretón, que en cuatro dedos de frente no tiene cuatro lineas do jui­
cio, y al duque de Gliisberg , representante de la corto de los Mi­
lagros en Madrid, y á los cuñados Mon y l 'idal, (¡ue solo pareceu 
hombres ¡lorquo tienen figura corporal como luxsotros, y á tantos 
criminales como pululan ¡)or esos caminos sin que la guardia civil 
¡)ueda darlos alcance, |)orque cutre ¡laréntesis, á nadie tengo tanta 
rabia como á los ladroiu's. 

— Eso es muy justo, y lo mismo snc(!de aquí que en Francia. 
— Por eso quisiera yo enviar también en el globo al tunante 

que hace pocos dias robó un bolsillo á Mme. de Ghevalier, y á los 
lalsiticadores del banco ¡)oro sobre todo , á quien mandarla yo 
con inas gusto, seria á los que hace |)0CÜS años robaron lo mejor 
que habia en la historia natural. 

— !le oido d^icir algo do ese robo. 
— De esos robos, debe V. decir, ¡¡orque son varias las veces que 

so ha ¡)enotrado en aquel inapreciable recinto á sacar las joyas de 
mas valor que habia, y lo que á mi mas me pasma es que en cuanto 
un ¡lobrc roba dos jiesctas, al momento se le descubre, al paso (¡uo 
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todas las pesquisas (si es que haya habido pesquisas) han sido iriB-
tilos para averiguar quién sea la |)ersoua (|ue nos lia escamoteado la» 
alhajas de mayor precio que teníamos cu el gabinete de Historia 
Natural. Digo por íiu , ([ue á lrue([ue de enviar á esa persona, sea 
quien fuere , á viajar por h)s aires , eítoy por decir que perdonarla 
á los ministros encestados. 

Mientras yo hablaba con Mr. Arhan los ministros concibieron 
algunas sospechas, jjues habia entre ellos alguno ó algunos que co­
nocen al TÍO Cnmorra personalmente , y maiiilcstarou que se vol­
vían atrás de to dicho , temiendo que se tratase de jugarles alguna 
mala pasada. Pero el Tio Camorra, que cuando se [densa en traba­
jar por la causa de la libertad y de la raxoii, no tiene inconveniente 
en arriesgar su existencia , tranquilizó á los ministros metiéndose 
también en la cesta y diciéndolcs: [lara probar á ustedes que aqui 
no hay un funesto designio , allá va el Tío Camorra á ser partícipe 
de los peligros que puedan ustedes correr.—Ay ! el globo se remon­
tó bien pronto á las nubes! ¡El Tío Camorra sentía no poder volver 
á su querida España, porque con su eterna desaparición iba á privar 
á la causa nacional de uno de sus mas esforzados y constantes ada­
lides! Pero en cambio , si la causa nacional [)erd¡a un amigo, tam­
bién se libraba al paso de siete ministros malos, que son siete enemi­
gos |)erversos, y esta era la idea consoladora que hacía llevadero ai 
Tío Camorra el terrible, el espantoso, el interminable viaje por las 
regiones etéreas! 

Al cabo de muchas horas de ascensidn, el sueño vino á apoderarse 
de los ministros, y el Tio Camorra aprovechó esta feliz coyuntura 
|)ara librarse de tan malos compañeros, como tuvo el placer de ve­
rificarlo, pues habiendo pasado cerca de la luna como á unos ocho 
ó diez pies, pegó un brinco y se fué á parar á este planeta, desde el 
cual por medio de un anteojo de larga vista (¡ue llevaba en el bolsi­
llo, siguió con ávidíis miradas el rumbo del ministerio espediciona-
rlo que caminaba sin brújula |)or la ímnensídad , y en uno de los 
sacudimientos que sufría la cesta á consecuencia del bamboleo, se le 
cayó el sombrero al Sr. Orlando, sombrero que ¡jasando por delante 
del sol oscureció gran parte de la tierra, dejando en las tinie­
blas á todí la Alemania, Italia y parte de Cataluña. Bien pron­
to pasó el globo por el planeta Marte , ([ue es un planeta cuya 
órbita se halla entre la de la tierra y la de Jiipiter, el cual des­
pide una luz rojiza como el fue^o (pie se produce por la paja 
de algarrobas , por cuya razón El Español del 22 lo confundió con 
un globo aereostátlco , (|ue es cuanto hay que ver entre los sai 
dissant inteligentes. Cuidado ([ue el Tio Camorra, como dijo el otro 
(lia hablando délos eclipses, no cxije (¡ue los ¡¡eriodistas posean 
grandes conocimientos astronómicos; pero desea que no hablen de lo 
(|ue no entienden, á fin de que no digan tan garrafales desatinos; 
])or(¡ue eso de e(¡uivocar al ¡)lancta Marte con un globo aereoslático, 
es mas iiu;oncebihle que confundir á la du(¡nesa de Hianzares con 



l:l3 
fnnus. Digo que el glolx) (U; i>lr. Arl)iin pasó por c«rca de Marte 
como á unas cincuenta iiii! leguais de distancia; después se encanii-
íió liácia .lúpiler, torció luego de dirección y se incliuó liácia 
lírarío, que se halla cu los eoiitines del sistema solar, y al verse los 
ministros tan "distantes de la tierra , empezaron á conveneerse del 
peligro inirdnf^nte en que se eneoiilralnuí, y lloraban amargamente 
sus desgracias, porque .podían resignarse <á la idea do peider á su 
fiairia, á sus ¡)arieiiles y á sus amigos; pero ;y el turrón? eso de 
perder el t<irron no pedia t(derarlo 1). Uanion María Narvaez, que 
aliriendo el paraguas que sacó de su casa con todo cuidado á fin de 
que le sirviese de ])ara-caidas, se arnqó del glolio con una inlrepi-
<!ez que no liabia manifestado en los campos de batalla ; pero |)ür 
desgracia ó por fortuna, eorria un viento tan fuerte que el paraguas 
se le volvió d<d revés, y el Th Camorra dfi.tde la luna contemplaba, ul 
%1Ifortunado nereonaiila, (¡uc, dcsraiilicndo ron la velocidad del raijo, 
iba á estrvllarse contra las jñrámides de Kiji¡do (Ij. 

El sol se r-eia como un báiliaro, (|uf! todos nos alegramos de las 
desgracias dfl nuestros antagonistas ; la lora se soniína también 
con esa especie de melindroso desden tan común en las doncellas, 
aunque hay quien asegura (]ue s(! la cayeron las orejas del susto; 
y otro de los ministros ipie preparaba el [>araguas para brincar, 
retrocedió borrori/.ado á la vista del peligro. 

Y á todo esto el gbdto subía, subia y sienq)re subia, mientras que 
Narvaez bajaba, y bajaba tanto como lia bajiulo su taltnito militar y 
político en la opinión |)íiblica desde (|ue se puso en evidencia. Y \o 
que mas desconsolaba á los prójimos (¡no marebaban en la cesta, 
era el no liaber pasado cerca de Saluriio, por(|ue como son aficio­
nados a las cosasiinenas, (¡nisieran liabei'podido llevarel ««///odeeste 
planeta, sin conocer la imposibilidad (b̂  cargar con un anillo cuyo 
volumen es í)7-í,78 veces mayor ([ue el de la tierra. Sin embargo, 
ios señores Córdova y líos de IMaiio (|ue cargaron con la i'esponsa-
liilidad de la farsa palat'íega ibd 4 , en (¡UÍ; SÍ; Irataha nada menos 
que de dar un puntapié á la palria y una bofetada á la amistad. 
Lien pueden cargar con una cumia aunque sea tan grande como 
el anillo de Saturno. A lodo esto, el Tw Camorvu oyó el sonido de 
una campanilla; después sintió la vo/, de \\\i mueliaclio <pie dec^ia: 
diga V. al TÍO Camorra, que están los cajistas ¡¡arados ])or falta 
de original; y entonces ¡ob! el Tio Ciimorra abrió los ojos y se 
encontró en su cama, en el cuarto mas pi'osáico y terrestre de Eu­
ropa, comprendiendo bien á su pesar <|ue todo había sido un sueño, 
y concluyendo con estos delicados sones de la lira de Argensola : 

¡íjástinia grande 
que no sea verdad tanta belleza! 

(1) Véase la lámina que se reparte con esta paliza. 
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CANCIÓN TITULADA 

E L M I H I S T U O S I N G A B T E K A , 

i'imilaoioii lie !;i de Fr. ÜCIÍÜÍI}. 

Kscrila por el Tio Camorrii, qnien da licencia « lodos lo.i españoles para 
(/)((! la apliquen la música que quieran, y la cavilen cómo ij cuando les 
dé la (jana. 

Por la mañana temprano 
se levanta Ilamoncito, 
y lo primero de todo 
se pone k tocar el |iito, 
jii.... pi, pi, ))!.... pi, pi, 
])i.... pl, pi, pi. . . . pitó. 

Para bien de la nación, 
en otro titíinpo española, 
ya es ministro D. Ramón 
con la sola oi)ligacion 
(le tenderse á la bartola. 

Asi este buen ciudadano 
hará lo c|ne IVay Benito ; 
por la mañana temprano 
ponerse á tocar el pito, 
pi. . . . pi, pi, | ( i . . . .p i , |.i, 
pi pi, pi, [)i— pilo. 

Ya I). Preciso lia colgado 
su grande y flamanle espada, 
por(|ue se halla fatigado; 
pues dicen (jue esfá ocupado 
en pensar (pío no hace nada. 

Necesita descansar, 
y por eso el pobrecito. 
ya se sabe.... por variar 
se pone á tocar el pito, 
pi.. . p¡, ))Í, pi.... pi, [)¡, 
pi. . . . ])i, pi, pi... piló. 

Ya no le importa en sustancia 
(|ue en España le den (piejas 
por su indecible ij^norancia , 
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ó qiie empiece á anhir la Francia 
por la calle de las Rejas. 

Ni se alegra ni se enlacia, 
come turrón es([nisito, 
y como ([uc no hace nada 
se pone á tocar el pito , 
\ñ p¡, pi, pi pi, pi, 
pi. . . . pi, pi, pi. , . . pitó. 

Y si liay algún calavera 
que sn galvana maldice, 
saca de la faltriquera 
una Gacela (|ne dice ; 
«pfesideiile sin cartera.» 

Y sin tíunar pesadumbre 
alzando liasla el ciclo el grito, 
por no ])erder la costumbre 
se pone á locar el pito, 
pi. . . . pi, pi, pi pi, pi, 
pi, . . . pi, pi, pi. . . . pitó. 

Ya se le ha llegado á ver 
tan propenso á no hacer nada, 
que estaba jurando ajer 
que si cobra la mesada 
es por no saber (jné hacer. 

Mas cobra por decontado, 
recoge su dincrito, 
y dRS|)ues ([ue lo ha contado 
se pone a tocar el pito, 
pi. . . . pi, pi, pi. . . . pi, pi, 
pi, . . . pi, pi, pi pito. 

Véase si la nación, 
en otro tiempo española, 
va á ganar con 1). liamon 
que tiene la obligación 
de lenderee á la bartola. 

Y como la España es grande 
y los vasos inllnitos, 
hemos de oir algún dia 
mas de cuatrocientos pitos; 
Pi---- pi' P'. pi pi .J ' i . 
pi,.. . pi, pi, pi [litós. 
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•OPULAlüDAD DEL TÍO CAMORRA. 

Pues sí, iiinif;o inio, dociii i'l fiel de fechos de Toirelodones caminando 
con el TÍO Camorra de bracero ]>or las barrios bajos de Madrid; dicen por 
alii (¡ne te lian recogido, Y en vcrdrid que tienen razón, porque si no te han 
recogido en Madrid te han recogido en Albacete. 

— Cómo qnc? 
—• Lo (jiie oyes. El Sr. Romero (Jiner, vecino de Albacete, itiujr conocido 

en su casa, hizo no ha muchos dias recoger el Observador albacettnse^ por­
que copiaba aquel artículo del Tío Camorra que empieza: «Estoy de esplín 
al ver las barbaridades de este país.» 

— Y eso que cuando yo rae quejaba de las barbaridades y de los b/irba-
ros, no sabia que hubiera en Albacete un gefc político y un Romero Giner 
que cumplen años uno el dia 4 y otro el 31 de diciembre. 

— De suerte que has sido recogido efectivamente, para que se vea que 
cuando el pueblo da en una cosa, siempre se sale con la suya. Y qué lástima! 
Recoger al Tio Camorra que es un muchacho tan guapo, tan interesante 

— No diga Y. eso por Dios, Sr. D. Juan, no diga V. eso de que soy gua-
|)o; lo primero porque no es verdad, y lo segundo porque no quiero que me 
destierren por buen mozo como al cantante Slirall, ijue en los tiempos qui; 
alcanzamos no solo carecemos de la libertad de imprenta, y de la libertad 
electoral, y de la libertad individual, sino que hasta nos está prohibido el te­
ner buena presencia y buen aquel por yo no sé qué incompatibilidad que los 
hombres de la situación creen hallar entre la belleza masculina y la salud de 
las instituciones vigentes. Al contrario, si V. sabe que se espidan cartas de 
seguridad á los feos, procure V. sacar una para mí diciendo que soy muy 
leo. muy vastóte, en fin, muy anti-Mirall. 

— Hombre, eso de vasto no lo querrán creer, porque dicen por la corte 
que has abandonado algo las costumbres do Torrelodones, que no pareces 
un paleto, que estás por lo lino. 

— Y'o por lo fino? 
Al llegar aquí pasábamos por las Maravillas, donde escuchamos una TOÍ 

virginal que cantaba los siguientes versos : 
A dónde va mi amante? 

al café de la flnion; 
donde va el 'fio Camorra 
á bailar rigodón (1). 

— Demonio! eselamc yo pegando un brinco. Quién habrá dicho á esa con­
denada que yo sé bailar el rigodón? Vero en Hn, por bailar solamente no me han 
de desterrar, porque en tal caso seria preciso, no digo yo desterrar, sino en­
viar á presidio y aun ahorcar á los hombres del poder, á los cuales viene 
como do moldo aquello del Arle de conspirar : «El ministerio no gobierna 
pero baila.» 

— Si ((uieren echarle de aquí, amigo Camorra , no faltarán j)retestos, y 
¿quién sabe si á ti le desterrarán por feo, como han desterrado á Mirall por 
guapo, diciendo que bajo el dominio de los moderados no se consienten los 
estreñios? Ademas, tú te metes en unas honduras, principalmente cuando 
hablas de las Tullcrías 

— Sí, eh? pues ande V. que no he dicho todavía nada de Luis Felipe para 
io que tengo que desembuchar. 

— Y te atreverás con Luis Felipe ? 

(i) (lisbínco, 
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— l'icrda V. cuidado, que por osla vez no pienso (jiieljranlar ol precepto 

de la irresponsabilidad constitucional. No hablo de Luis Felipe el IVaneés, 
sino de IAIÍS Felipe el inancliego; no so trata del rej ciudadano, sino del al­
calde actual y regidor perpetuo en otros tieni]Hjs de (Uudad-lieal, que es un 
tonto de capirote íi quien ]ior su monomanía de numen diplomático han bau­
tizado los del pueblo con el sobrenombre irónieo th Luis Felipe. 

— Y puede que no esté deseonlento con el mote. 
— Vaya ; como que responde por Luis Felipe, y está todo el día mirán­

dose al espejo y diciendo que se parece a ijiis Felipe, y no tendrá nada do 
particular (|ue firme el dia menos pensado con el iiumbre de Luis Felqie un 
edicto concebido poco mas ó menos en eslos términos : 

«Nos J.uis Felipe Segundo (en lugar de I). Ángel Fnriqtiez de Salaman­
ca), alcalde constitucional de la ciudad de Cindad-lieal, á líjdos los [M-esen-
les y venideros salud. 

Artículo primero. Hacemos saber -. que habiendo resuelto pintar la fa­
chada de nuestro palacio (es una casa de mala muerle qne D. Ángel titula 
J'alais ItoyalJ porípie l<'nemos dinero y nos da la real gana , es mu'slra vo­
luntad que luicstros si'ibditos pinten ó cuando menos blanqueen las lachadas 
de sns casas. 

Art. 2.» Hemos igualmente dispuesto, de adíenlo con nuestro gel'e polí­
tico, que á ])esar de estar prohibido por los empleados de montes el sacar ce­
pas, como siempre se han sacado para (¡ne la gente se calentase en el in­
vierno, y á pesar también de que los susodichos emph'ados de montes han 
amenazado á los trabajadores encargados de estraer cepas con mullas y pri­
siones y aun I(JS han recogido las herrannentas, se arranquen todas las que 
se necesiten para nuestra real familia y la del mencionado gele |)olítico, que 
como yo se burla de la ley, de la justicia y de la ciuistitncion, sin qne nos 
importe una bicoca el que los descamisados para entrar en calor nos caií-
ten la Marsellesa. 

Art. 3." Todos los habitantes de esta ciudad están autorizados para sa­
car sus muías, caballos, burros y cnales(|niera oíros ammales muertos á los 
alrededores de la población, domlc les sea mas cómoih), aunque sea en el 
paseo público, como lo han hecho nuestros palafreneros Cíin los caballos, 
las muías y los burros muertos en muestras reales caballerizas. 

Art. 4." También están autorizados por las mismas razones, para deposi­
tar los escombros en el sitio que mas les acomode, aunque deberían llevar­
los al gran foso ([ue está junto al paseo de la pnerta de Alarcos; sin perjui­
cio de resolver mas tarde otra cosa y nuiltar á los i|ue vayan al foso y á los 
que no vayan, como hacia el corregidor Oitamla con los taberneros de Ma­
drid, que les sacaba dos ducados cuando tenían las medidas hoca abajo, dos 
ducados cuaiulo estaban boca arriba, y cuatro ducados cuando las tenían 
echadas sobre el mostrador, porcjue no estaban boca arriba ni boca abajo. 

Art. .1." Hemos dispuesto taudiien que no se haga mérito de la esladís-
tica de la riipieza territorial formada, por los guardas del campo, con el (jb-
jeto de que se repartiesen las contribnciones en justa |iroporcn)n de los ha­
beres de cada quisque, porqiu' eslo sena en perjnicio délos ((ne pagan uñó­
nos de lo qne les corresponde, de cuyo heoelicio disfruta lí. Ángel Fnriquez 
de Salaitianca (Este es el nombre de pda de Luis Felipe, el manchego). 

Aur. fi." Hemos dispuesto por tin, en unión de nuestro iUisIre Aynnla-
miento, que eontim'ie desempeñando la Secretaría 1). ¡Mamud López Men-
chero, y ])ara evitar la iiH.'onii)atib¡lidad (¡ne S(Í le ofrece para ello como ca» 
tedrátíco de latinidad de este instilulo, mandauuis ([ue liruu', ]ior él su hijo 
Manolilo, aunque esto parecerá estraño, porqiui eso de firmar los hijos por 
los padres en asuntos del servicio público, no se habrá visto nunca ni su 
volverá á ver por mucho que degenere la especie humana; pero aqni piu'd»; 
pasar, lo uno porque todo cabe en un pais donde se aguanta al (jefe riditico 
J). Fclix Garcia (a) Melenas, que fue republicano á lo Guirigay y volvió oa-



saca a lo Guirigay, aunque si bien se mira nunca ha sido nada, porque liay 
seres que no tienen oliligaeion de discurrir, y lo «tro ])ürque asi lo (¡uien; 
J.uis I'"eli|ie en atención á lo útil que es el tal D. Manuel l.opez para arre­
glar el archivo y repartir las contribuciones. 

~ ['ero. Camorra, ¿dónde vas á parar con el bando'csc ? 
— l'ues ande Y. (jue aun podria yo añadir algunos artículos; pero lo deja­

remos para otro dia, por(|UC con l.uis Felipe el de Ciudad-Kcal hemos de in-
deniinziir á los españoles de las pesadumbres cjue les dú Luis Felipe el de 
París. 

~ ¡TÍO Camorra! ;Tio Camorra! ¡Tio Camorra!. 
Asi gritaban los muchachos al pasar D. Juan y yo por la calle déla Mon­

tera. Volví la cabeza como era natural, pero a(iuello no iba conmigo , sino 
con un pobre boiubrc (pie pasaba y á quien persigue la gente menuda do 
Maíh'id, gritando siempre detrás de él: ¡ Tio Camorra ! ] Tio Camorra ! ¡Tio 
Camorra! V el hombre se enfadaba, y los chicos le perseguían, y las ('rute­
ras de la \)laza del Carinen le regañaban diciéinlole; ¡so morral! ¿Se incomo­
da V. poríiue le llaman Tio ('amorra? l'ues ya ((uisiera V, saber lo (itn; sa­
be el 7Í0 Camorra, y ser tan útil como él á la nación yl). I), Juan y yo con­
tinuamos nuestro ])aseo un rato á pie, otro andando, y otro en el caballo de 
S. Francisco, que viene á ser todo uno, si no le incomoda al Heraldo que nos 
tiene abrumados con su entonación peripatética y su lógica rclumbanle, que 
por si ustedes quieren ver una muestra para conocer el paño de la suprema 
inteligencia, les eopiaré un trozo del artículo de fondo de dicho TleraUlo 
correspondiente al dia 22 de este raes , y dice así, hablando de las mejoras 
introducidas por el nuevo gabinete: «todo arreglo que produce semejante re­
sultado, cuando es posiliro y no ilusorio.» que es como si dijéramos, 
cuando es grande y no chico, dulce y no amargo, blanco y no negro, etc. , 
y algo hemos adelantado, pues ya sabemos i]ue una cosa positiva que 
no es ilusoria podrá llegar á ser ilusoria y positiva, contra lo que asegura 
aquel axioma tan adniitiih) por todos los retóricos del mundo, desde la mas 
remota antigüedad, á saber; (pie soplar y sorber, á un tiempo no puede ser. 

~ Sí, pero eso del Heraldo es muy propio de la escuela polílico-pala-
brcra á que pertenece, y si no, analiza un poco los discursos de Pastor üiaz. 

— Mejor pienso analizar un dia de estos su fiinoso reglamento. Ya! ya! 
No sé como semejante mocito es rector de la Universidad, y cómo liay hom­
bres que lo toleren sin protestar enérgicamente. 

— I'ero qué ban de hacer? 
— ¿Qué han de hacer? Lo que deberían los hombres encanecidos en la 

tribuna de la ciencia y la enseñanza, los dignísimos catedráticos de la Lni-
vcrsidad de Madrid el dia que el Sr. Pastor Diaz, insultando sus méritos y sus 
canas, se calzó la rectoría, era renunciar sus cargos y hasta sus grados ad-
quiriih)S per el tálenlo y el trabajo, asi como debían los caballeros olieiales 
del ejército tirar sus charreteras el dia que se premió la primera delación con 
las distinciones reservadas al valor y al honor; como todos los médicos aló-
palas y bomeópalas debían liaber quemado sus títulos el dia ([ue el e\-l'ac-
cíoso Ñuñez fué hecho médico de real orden, sin haber es lidiado una ])ala-
bra; como lod s los caballeros de la legión de honor debían haber pisoteado 
sus diplomas (d dia en que la condecoración instituida por un ¡ionaparte vino 
á rebajarse hasta el [dinto de engalanar el peidio di; un (ionzalez lirabo; co­
mo todos los magistrados de Madrid dcbian haber arroja<lo sus togas á los 
hocicos del ilcs|>oiismo militar en agosto de ío, antes que permitir el sacrihcio 
de Maiiuid (iil; como 

— Pero dóiuie vas á parar? Tente, hombre , tente, que empiezo á creer 
que te han prendido, siíiuiera porque vas haciendo to(h) lo posible para ipie 
le prendan. 
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— ¿Cómo (\nK hn'^o lo posible? ¿V por qiii;? ¿Vorqnc ili^o las vcriktics? 
— l'iii's ese es el CÍISO, <JUO i'ii osle país i'S un delito el deeir la vei'dad; 

pero atiende, atiende, eoiiliiiui) I). Juan señalándome á un haleon de la ealle del 
Ave María, del eual salia una voz mas diilee ipic la de la Persiani, (¡ue ean-
taba estos versos debidos al ruimen de la ¡íeute de aquellos barrios : 

¡V Camorra le lian prendido 
y le llevan á Dretaña, 
p(ir(|ue diee las verdades 
á los ladrones de ('.spaña. 

Tantbien esto es blstórieo, es deeir. no es liislórieo (¡iie me bayan prendi­
do. ])ero si lo es que oi esle eanlar, y que después me lar^'ué á mi rasa aeom-
pafiado por mi caro amigo D. Juan de la i'iiindiiea que, Cíuno yo, habia beebo 
Kanas de eomer con un paseito de eerea de dos le^'uas sobre los agudos \\K-
dernales cpu' tienen las ralles de "íladrid para tormento de los que lU) tene­
mos Iveses, por otro iu)iiibre coches. 

VIDA Y HECHOS DE LOS MINISTROS 

liOS OE O L A K O , CÓRDOVA., SAP.TOUrCS, CASiV-ItUMO, OUt.ANDO, 

ARRAZOLA Y RIÍUTÜAN M'. U S . 

Ir pudiera yo \orsns ensartando , 
que por esto el magín jamás estrtijo , 
á Sartoritis {]). Ltiis José) pintan(lo. 
Córdova, Ros do Olano y Casa-Irtijo. 
Y fuera muiílios cuadros completaiidOj 
tales ([lie á la verdad de ini dibujo 
quizá también se hicieran la mamola 
Bertrán de Lis, Oriundo y Arrazola. 

5ías no quiero ponerlos en torttira 
con mi exacto pincel, atiiiípie soy duet'io, 
|)orqtie ninguno vale la pintura 
(|uc piuliera emplearse en el diseño. 
Y lio sabré decir si se me a[)ura, 
quién de ellos vale mas para un empeño ; 
auii(|uc aseguro, ysiijiislicia invoco, 
que aquel (¡uc valga mas valdrá bien poco. 

Despacharé, (pie el tiempo necesito, 
á cada cual con una octava sola , 
pues (le su vanidad me importa un pito. 
Que no he de regalar mucha parola 
á Sartoriusfl). í.uis ,)osé, repilo), 
J]erlrau de fJs, Orlando y Arra/.ula, 
y aun de esta suerte llevarán huen pujo 
Córdova, Iius ile Olaiio y (lasa-lriíjo. 



140 
Em|)iezo por el hoinl)r{; de la es¡);Kla, 

que lio liiciera yo alcalde de Aloovendas, 
geCo que solo ha visto l'uei'za armada 
cuando cerraron en Madrid las tiendas". 
¡Córdüva! mas valdrá no decir nada , 
[)oi'(ine está eiiamorado de sus prendas 
y como es sordo, aunque le pi(|iie un tordo 
¿ qué se puede esperar ? que se haga el sordo. 

Y pues justicia á todos administro, 
quiei'o á Sotomayor dar un meneo 
si le acierto á locar aquel registro 
que le une á Monlpensier |)oi' lo que veo. 
Va la oulava á dar fin de este ministro 
sin poderle <lec¡r cuanto dí̂ seo ; 
pero él me entenderá si (!s hombre ducho, 
que aunípie no he dicho nada, he dicho mucho. 

Sigue Bertrán de Lis ; este pancista 
que es el hombre del mundo menos fi'anco, 
j)ues tíuiiendo sus beclios á la vista 
unos le juzgan negro y otios blanco. 
Yo ignoro si es demócrata ó realista ; 
pero 1(! hago realista, no me atranco, 
mal que le pese al hombro que ha nacido 
con una flor de lis por apellido. 

¿Quién sigue ? Orlando : ¡bravo! ¡que me agrada! 
pues tengo ganas de pegarle nn liento. 
¿Qué diré de él ? no (|uiero decir nada , 
y bien se puede dar por muy contento. 
¿Le daré por su gracia una palmada ? 
¿Daré la recompensa á su talento ? 
Le pi'omiaré por lin , vamos andando , 
de ilor de muerto su cabeza orlando. 

Allá va líos de Olano; esto convida: 
que no es ii' al infierno ni a la gloria. 
Ya 1(! sabré (-umiilir cuanto me [)ida, 
que sé cuanto le atañe de memoria. 
Nació, comió y.... no mas; héaqiu' su vida : 
llainós(! Antonio líos, lié a(|ui su historia : 
él mismo está asombrado de su suerte 
y le causa rubor.... héaquí su muerte. 

Sartorius va, que se empeñó el maldito 
en ser ministro, y se salió con ello ; 
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sil cariño á Espadón es infinilo; 
no pierde (ina mirada ni un resuello 
del vencedor de Ai'doz, y el pohrccito 
(TH) sé cómo lo (Vigo y no le estrello) 
negará á niieslro I)¡i)s la omnipotencia, 
mas no á su Dios el duque de Valencia. 

Don Lorenzo Arrazola, el puritano, 
parlamentario puro y verdadero, 
va, desmintiendo el nombro castellano, 
con D. Ramón Narvaez de bracero. 
Todos á la verdad se dan la mano ; 
todos signen idéntico sendero; 
y acabo mi revista en Arrazola, 
que siempre la justicia va á la cola. 

Tales son los ministros, vive el cielo, 
que hoy manejan la nave del estado 
para baldón del castellano suelo, 
á perpetuas miserias condenado. 
Lo que ayer fué valor boy es canguelo ; 
digna es la |)eniteucia del pecado. 
Mas, ¡ay, si (juiere üios que alce la porra , 
qué palos ha de dar el Tio Camorra ! 

BATURRILLO. 

Queda muy poco ])a|)el para lo mucho que tengo (pie decir. Ten­
go que hablar del Teatro de la Cruz, que es el que mas novedades 
olVece. Tengo (|ue decir que lie visto un drama traducido en mag-
niíicos versos por el joven señor Tamayo, y si habia de dar una 
idea aproximada de los bellisimos rasgos en que abunda esla nolahle 
producción, necesitaria tirar mi periódico en papel coiiliuuo. Mucha 
poesía, mucha pro|)iednd, mucho apbuno; admirable diiilogo, tanto 
mas inesperado cuanto que pertenece á un joven escritor que ha he­
cho su ensayo en Juana de Arco, que este es el nombre del drama 
en cuestión, y (jue es en lo único que el Tio Camorra iio está con­
forme con el señor Taina}0, pues le parece un poco chocante eso de 
traducir los apellidos. Y en electo,;; (|ué se diria del Tio Camorra, si 
traduciendo alguna producción de Federico Sonlié, hubiera |iui'slo 
en letras de molde F'ederico Zapato? I>o mismo (jne se diria del l'ran-
cés que traduciendo un drama de Zorrilla, en lugar de decir I). .losé 
Zorrilla dijese I). José Petil-llenard. Ya ven ustedes que por este 
apellido dificilmeute coiioceriamos al autor del Zajiatero y el líey. 
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al sublime cantor de la Cruz y la media luna. En cuanto á lo de­
más Juana de Arco es ima obra HO solo ciipaz de dar rcpulacioii á 
un escritor novel sino mny digna do un autor esperiraentado. La eje­
cución ayudó mnclio al éxito feliz que mereció, pues sesuramentc 
la señora Baus hizo esfuerzos estraordinarios , y el Tío Camorra la 
aplaudió con entusiasmo, no solo porqup, veia á una actriz inteligen­
te y apasionada, sitm j>orque contemplaba á una buena y cariñosa 
madre que trataba de salvar el primer drama de un hijo muy dijíno 
de ella ; y el triuiiío del j('»ven escritor que en otro caso hubiera sido 
para el Tio Camorra lodo lo mas un acontecimiento agradable, era 
por este concepto un acto solenme y grandioso. El señor Tamayo 
estuvo también muy feliz, y lo felicitamos del mismo modo que á sii 
señora, porque como ella era parte interesada. El señor Louihia hi­
zo todo lo que sabe hacer, y eso que este señor sabe mucho, pues 
desde que el Tio Camorra ha visto el drama que acaba de arreglar 
con el título de El Trapero de Madrid, ve en el señor Lonibia, ade­
mas de un actor eminente, un escritor de primera tijera. A fé que 
pronto lendrcmos el gusto de ver este drama en escena, y me dejo 
cortar una oreja si el éxito mas brillante no corona esta producción 
dramática llena de bellezas, ora nos pinte los tiernos sentimientos 
del amor, las delicadas inspiraciones de la virtud, y ¡os encantos má­
gicos de la ruda al par que espresiva elocuencia ¡lopular , ora deje 
deslizar como al descuido la picante sátira ridiculizando la monoto­
nía de la prensa periódica, y las falsas apariencias de moral mal 
encubiertas por las bandas y cruces de la aristocracia. 

Pero sin poderlo remediar iba haciendo la crítica del Trapero 
de Madrid antes de verlo en escena, y alejándome del asunlo de 
este artículo. ¿Qué tenemos que pedir á los señores Lumbreras y 
Sánchez en la ejecución de Juana de Arco? Nada; y por eso va­
mos á volver la hoja á fin de habérnoslas con el Sr. Gefe Político 
de Madrid, que es un buen chico, muy espuesto también á ser des­
terrado por buen mozo, si no fuera [)orque en este [)a¡s no se acos­
tumbra á prender á la justicia. Sí por cierto, digo(|ue es buen mozo 
y añado que es muy aseado; hombre que debe lavarse la cara cuatro 
veces al día y cepillarse los dientes cada vez que entra en casa, sin 
olvidarse, por supuesto, de echar unas gotitas de agua de colonia en 
el pañuelo. Digo esto porque asi lo da á entender esle señor en 
su bando de chimeneas mandado fijar por orden suya en los puntos 
públicos de la cóite. ¡Vaya un bando! Eso es lo que se llama lim­
pieza y aseo, y dentro de poco va á estar la capital de España lim­
pia como una patena. ¡Friolera es lo del ojo! ¡Como que se impone 
la cantidad de 100 rs. de multa al inquilino ¡jue no (piite el bollin de 
la chimenea! Albrtnnadanu'iite el Tio Camorra está libre de esta 
mulla, porque no es inquilino y vivo con una palrona viuda, que 
tampoco debe tener cuidado, puesto que en el bando se habla de los 
¡aquilinos y no de las inquiiinas. 

Algunos han criticado este bando con amargura, y yo me aproxi-
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mo á creer que no les falla razón, poique dicen que el Sr. CieCe 
Püliüco debia dii'igirsc á los caseros, ([iie son los <ju(! IÍIUKÜI la obli­
gación de poner las casas al coriieiile. I'ero esto no ini|)orta un co­
mino, porípie al (icfe l'olilico no le da cuidado (¡iie se íaslidien los 
vecinos (le Madrid cuando so trata de complacer a la Frau<'¡a; pues 
hay (|uien dice i\nn esto de desbollinar las cliinieiieas no llene ])or 
objeto el evitar incendios, sino el de ilar d(í comer ;'i los iVaneeses 
(¡ne lian devenir, que se{,'iin noticias son los ])iinier()s deshollina­
dores de luiro¡)a. ¿Quien sabe? pued(! (pu; no tardemos cu ver otro 
bando mandando alilar todos los cncbillos y tijeras cada vci'ilicualro 
horas ])ara dar que hacer á los amoladores franceses, asi como un 
cimladano que yo conozco, fuma papel de algodón puro para prote-
jer la industria catalana. 

Si el TÍO Camarra fuera Cef(! Político, regularmente baria 
otras cosas que lia echado en olvido el señor Loygorri, y ya ipie so 
trata del aseo linipiaria la capital de los imichos ladrones ipie la 
infestan; empezando por los que roban á mano airada y con llave 
maestra y acabando con otros que no son lo (pie parecen ni parecen 
lo que son. Y á propiisito, por (¡m^ se consiente en la Puerta del Sol 
á tanto relogero ambulante, engañando públicamente á los incautos 
paletos (|ne no saben tanta gramática parda como el ciudadano de 
Torrelodones? Pero, ¿qn('! le importa al señor conde de Vista-her­
mosa que un rel(') de estaño se venda por plata, y si es de cobre por 
oro, á la vista de los agentes de protección y seguridad pública.''Esto 
no cíuiduce á nada , y el desludlinar las cliinieneas conduce por 
lo menos á dar de comer á nuestros amos los franceses. ¡Ali señor 
Loygorri! ¡faiidado c()nio se porta V. E! ]'or((ue ya (jue tan exi­
gente se maniliesla, (pie se |)arece, como suelen decir, á la justicia 
de enero, es preciso qu(; d(j V. E. ejemplo y que mañana mismo 
se arme V. E. de escoba , se ¡loiiga un luandilou de lienzo y nu 
gorro de estopa y d(íje su cliimenea tan l¡ni|)ia (jue so puedan 
comer sopas en ella por(|ne si no... estí! V. E. seguro de que ei 
TÍO Camorra contestará á los (pie lo encomienden la observancia 
de su bando con aquella consabida lormula de «se obedece jiero no se 
cumple». 

I'ero ahora que me acuerdo.... se me olvidaba (|ue tengo 
que hablar también del señor Sugurn, de! c(ilebro Segura á qiii(!n 
ya conocerán mis lectores |)or lo mucho que he hablado de él y por lo 
mucho que hemos de hablar toilavia, pues el negocio lleva trazas de 
durar tanto como el revoque de la fachada del ISiicn Suceso, y eso 
que la obra del Piieii Suceso las lleva de durar tanto lieinpo como el 
que emplearon los antiguos [lara hacer id Templo de Salomón. 

Adjunto es el comunicado que me dirige 1). Francisco Coniez do 
Segura, al cual tengo que contestar muy poco porque no hay nece­
sidad de hablar mucho, y digo : 

1." Que el comunicado del señor Segura tiene tanta conexión 
con las acusaciones que yo le he dirigido, como las visitas domici-
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liarías tle Cliico y Redondo cenias garantías de los ciudadanos, con­
signadas en es« lütrole llamado Constitución. 

ü." Qno el señor Segura supone que los sujetos que me han in­
formado de su vida y milagros son D. Juan Noporauceno Fpancisco, 
D. Pablo do la Torre, D. Vic(;nte liarba, ü . Manuel Carralero, Don 
Vicente Ilentcria y 1). Tomás Viilanova, y declaro no conocer per­
sonalmente, y juro que no he oido nombrar en toda mi vida á I). To­
más Villanova, ü . Vicente Rentería, D.Manuel Carralero, D. Vicen­
te Rarba, D. Pablo de la Torre y D. Juan Nepomuceno Francisco. 
Y como soy amigo de que se descubran las faltas de todos, deseo que 
los señores D. Tomás Villanova, D. Vicente Rentería, D. Manuel 
Carralero, D. Vicente Rarba, D. Pablo de la Torre y D. Juan Nepo­
muceno Francisco se den por ofendidos y vengan á conocerme y á 
contarme todo lo que sepan de D. Francisco Gómez de Segura, asi 
como aconsejo á este que siga el laberinto, y que no me oculte 
liada de loque tenga que decir contra D, Juan Nepomuceno Fran­
cisco, D. Pablo da la Torre, I). Vicente Rarba, U. Manuel Carrale­
ro, D. Vicente Rentería y D. Tomn: Villanova. 

3 ." Que los individuos que me lian facilitado los datos acerca do 
D. Francisco Gómez de Segura son personas de buenos antecedentes 
políticos, á satisfacción del Tio Camorra. 

4.° Que eso que el señor Segura dice de Regato, no tiene apli­
cación al TÍO Camorra, cuyos compromisos y cuyo nombre son ya 
una garantía para los buenos españoles. 

5." Y por último, que no he leido los documentos que me ha pre­
sentado el señor Segura, por(¡ue es un legajo que con dilicnllad po­
dría rebullirse en el Archivo de Simancas, y sobre todo porque ese 
D. Vicente Rarba de quien Segura habla tan mal, es el mismo que 
dá fé como escribano, de los méritos al señor Segura, y no tiene 
nada de particular que dude yo de la fé de D. Vicente Rarba, cuando 
certifica que el señor Segura es hombre de pro, puesto que el mismo 
Segura me da el ejemplo cuando dice: «no obstante que no sé como 
habrá salido de una causa de venta de unas láminas del crédito pú­
blico que salieron falsas, en cuya venta intervino su merced,'> Por­
que es bien sabido 

que ei que hace un cesto hace ciento 
si le dan mimbres y tiempo. 

Rasta por boy, señor Segura: desembuche usted, y cuento coa 
el viirapalo del Tio Camorra cuando (¡uiera sacudir el polvo o que 
solo sacudan. 

Editor responsable, \). FKANCISCO SALES DK FI.ENTES. 

Imprenta de .Insr. Mai-iü Ducaiciil. —rariiiili/i> <l<', San liinós, niíni. 3 . 



SUPLEMENTO 
(i la Poli»! <).» <lo EL T Í O C A M O R R A . 

:ÜI.»®, 

s r?R. Editor cid ¡periódico EL TÍO CAMORRA: Muy 
señor mió: con arreglo a la ley remito á V. el adjunto 
comunicado para que se sirva insertarlo en su periódico, 
á cuyo favor viviré agradecido. 

opinión acerca de mi persona y servicios, acompaño 
á V. los adjuntos documentos , para que , enterado de 
ellos, me los devuelva para mis usos particulares. 

Soy de V. como debo su atento S. S. Q. S. M. B.=! 
Al mismo tiempo , y con objeto de que rectifique sii Francisco Gómez y Segura. 

A MIS COINGIÜDADANOS. 

J Í J I público ha visto el modo tan irregular y poco deco­
roso con que he sido tratado de algunos dias á esta parte 
por el periódico titulado el Tio Camorra: se ha atacado 
el modo con que he hecho mi fortuna; se ha descendido 

y las de mas categoría de la nación, me hubiera hecho 
guardar silencio, no creyendo á su editor con las miras 
del famoso Regalo, pues lo considero un joven, inesper-
to sí, pero que algún dia aprovechará su tálenlo y pluma 
para ilustrar y no para zaherir , asegurándole que los 
que le han informado acerca de mi persona, circunstan­
cias y modo con que he adquirido mis riquezas lo han 
engañado por sus fines particulares, como le demostraré 
siempre que quiera en mi casa propia, calle del Arenal, 
número 7, cuarto princiiial de la izquierda , en donde 
tengo mi habitación. 

b e resultas de las persecuciones que he tenido por 
amante de la libertad, y de la cruel que últimamente me 
hizo el ex-ministro Escosura, llegando el abuso de su 
autoridad, cuando era gefe político de Madrid, hasta 
privarme de que fuese al Real Sitio de S. Ildefonso para 

cumplimentar á la Reina mi señora en el dia del santo 
de su augusta Madre , traté de salir de esta capital, y 
aprovechando la licencia que S. M. se dignó concederme 
por cuatro meses, como conlador que soy de Bienes na ­
cionales de la provincia de Murcia, fijar mi residencia 
en la hacienda y coto redondo de la Acequilla, término 
de Azuqueca, provincia y partido de Guadalajara , prO' 
piedad entonces del Excmo, Sr, marqués de Salinas del 
Rio-Pisuerga. 

Para poder disfrutar de alguna comodidad en la pre-
dicha hacienda, y en uso de lo contratado en la condi­
ción 9." de la escritura do arrendamiento , mandé , como 
oíhninistrador general del dicho señor marqués, algunos 
muebles decentes para alhajar la habitación que se me 
designase por albergue, y algunas otras cosas precisas 
para la decencia, comodidad y placer que pensaba gozar 
en compañía de algunos de mis amigos, cuyos efectos 
no solo no fueron recibidos, sino despreciados bajo ridí­
culos pretestos, y usando espresiones que demostraban 
hasta la evidencia que el desaire iba dirigido á mi per­
sona , con la que no se querían tener aquellas considera­
ciones que la buena sociedad , esmerada educación y re­
gular política exigen. 



Creí entonces qno no solo la falta de las anteriores 
cualidades, sino ¡ilguii misterio, era el móvil de tan gro­
tescos |)i ocediiiiienlos , y pensé en examinar los motivos 
que á ello |io(lian dar liiiíar, no solo de los vecinos de 
Aznqupca, sí también de los demás pueblos limítrofes á 
la posesión , que sin e', mayor trabajo me lijaron la cues­
tión. Supe con asomliro que el caserío estaba en el nui-
yor abandono , desnioronándose por todas partes; que 
los 10,000 rs. que lo liabia abonado al arrendatario de 
entonces, 1). Juan Nepoinuceno de Francisco, para nece­
sarias conqtosicioiies y reparos de la mayor uruencia se 
habían quedado en el bolsillo del mismo, sin haber in­
vertido en ello un solo real; que el arbolado de la dicha 
hacienda habia sido talado y destruido , causando en el 
el (laño de mas de 80,¡)00 r s . ; y que pagando por el ar­
riendo (¡ue le luce, sorprendiendo mi buena té , la can­
tidad de 2a,000 rs., en la (|ue se halla incluso el producto 
de las pensiones que las villas de Berlinches y Albóndiga 
l)agan á mi principal (cuya graduación , según personas 
inteligentes y prácticas, asciende á la de 10 ó 1'2,000 
reales), sacaban de utilidad del contrato que habian he­
cho, sobre 80,000 rs. anuales. 

La inc()gni'a se despejó, y desde luego trate de r e ­
mediar tantos males : vendí la hacienda mencionada en 
virtud do las facultades con que me liallaba y hallo auto­
rizado legalmente por el repetido marqués de Salinas, y 
por razones que ni debo, ni puedo, ni quiero manifes­
tar , he adquirido del comprador la hacienda de la Ace-
quilla con todas las formalidades prevenidas por las leyes, 
y sin qvie falle ningún requisito que pvieda entorpecerme 
los derechos que en (día tengo. 

Conociendo el anterior comprador lo usurario del 
contrato , y usando de las acciones que le daban las leyes 
de Partida y Hecopilada , desahució como debía al ante­
dicho arrendatario , el que temeroso de que se le escapa­
ba de las manos la inmet\sa ganancia que sin trabajo al­
guno tenia , i)or el engañó que me habia hecho, salió 
opoiiiéndose á la posesión judicial que se le habia dado 
al primer comprador bajo un protesto que no existe en 
la escritura , aunque la ambición haya querido tergiver­
sarla á su antojo. Es verdad que la cuestión subsiste en 
el día; pero los tribunales ante quienes se ha de ver de­
cidirán en favor de quién estala razón, y si la acción 
desconocida en el derecho y que han denominado pose­
sión cnlónica , puede entorpecer las que nacen de la ad­
quisición que he hecho sin condiciones de ninguna es­
pecie. 

Creo que las personas que han inünido para que se 
me haya atacado con tan poco miramiento en el citado 
p e r i ó d i c o , s e a n D . J u a n N e p o m u c e n o J e F Í O Í O U O O -y au» 

parciales; y una vez que se zahiere tan estemporáneamen-
te en lo mas sagrado del honor y opiniones políticas, voy, 
aunque con mesura y bien á pesar mió, á manifestar al 
público sus condiciones y semblanzas , y en el tribunal 
adonde corresponda resi)onderé de mis asertos. 

D. Juan Nepomuceno de Francisco , arrendador que 
fué del marqués de Salinas, es absolutista neto; medró 
mucho con el despotismo ; fué administrador del Noveno 
y Escusado; quebró, y para reintegro de la Hacienda 
hubo que venderle una casa, sita, si no me engaño, en la 
calle del Pez, de esta capital; y últimamente, según voz 
pública, ha sido editor, colaborador ó administrador del 
periódico la Esperanza. 

D. Pablo de la Torre, socio del anterior, es de Alcalá 
de Henares, licenciado en leyes, sin tener bufete abierto, 
sobrino del célebre inquisidor Esperanza, y educado co­
mo suele decirse á sus pechos; y con tales antecedentes 
fácil es de inferir la buena voluntad que tendrá á todos 
los que profesan principios liberales. 

Vicente Barba, escribano de cámara del Tribunal 
mayor de cuentas, y que lo ha sido de la casa del ya re­
pelido marcpiés do Salinas , de !a que lo he separado ))ür 
desconfianza, naciila del abuso que hizo de la comisión 
que le di para (pie reconociese la posesión y rae infor­
mase cuánto podía ])or su estado, localidad y demás cir­
cunstancias valer en arriendo , fué realista de caballería 
liasta (jue se estinguieron ; y habiéndoseme presentado 
coii un amigo después de la muerto del Rey , manifes­
tándome la persecución que la policía de entonces le ha­
cia, le presté mis buenos oficios y mediación, y lo deja­
ron tranquilo. Mas adelante le llamé un día á mi casa , y 
recordándole los favores que le habia dispensado, le exigí, 
para llenar un cometido de mucha importancia que tenia 
á mi cargo, me dijese si sa'. ' i alginia cosa acerca de la 
junta carlista que habia en esia ciipilal : me sirvió como 
deseaba, y en el ministerio de la Goi¡eriiacion existen los 
antecedentes y la lirma de Barba. í'or todo esto le dis­
tinguí con mi amistad y le b.i, 'ivíii-íH'ido ; y cuando en 
el pronunciamiento de 18V0 fué separudo de su destino, 
trabajé en su favor cuanto |n.ide, y Swv. reiniesto en 18V3. 
Barba cree fué por respetos de la ¡'"xcma. Sra. condesa 
viuda de Pinoliel; ¡)ero auufinií S. l í . dio aÍL^Uiíos pasos, 
es preciso decir fué iiuis alta la niediaci(in para que vol­
viera , como era justo, á servir la escribanía de cítnara: 
no obstante que no sé cómo habrá saüdo de una causiide 
venta de unas láminas del cré'iito jiúidico que salieron 
falsas, en cuya venta intervino su merced. 

Manuel Carralero, ex-fraile lego, (Ifinandante del 
convento de nuestra Señora de Atocha , administrador de 
la Accquilla por D. Juan Ne|)omuceno de Francisco, es 
natural de Loranca de Tajuua, de aire valentón, y según 
se dice (aunque uo sé si lo crea, pue* auutjue tiene aire 
valentón me consta q\ie no es ningún (]id) tiene á su cargo 
una muerte : deseará regularmente volver á las ollas de 
Egipto; guarda en su poder algunas cortinas del camarín 
de Atocha, y las guarda para su día; y cuando en días 
anteriores subían tropas para Cataluña , decía con fervor 
el buen ex-lego: «ya no pueden con ellos; tantos como 
vayan mueren»: bien es verdad que aña !ia la compasiva 
palabra de «\ pobrecítos 1» 

Vicente Benteria, protector y favorecedor del an­
terior, es escribano del juzgado de Guadalajara, y te­
niente alcalde de dicha ciudad: su padre era zapatero re­
mendón, conocido en su |) ds por el a|H)do del lio Caliche 
el Hurlo: en su juventud fué monacillo, y su madre so-
lia decir : «logré meter á mi hijo monacillo , i)ara tener 
un diablillo:» es de facha innoble, hombre presumido, 
rechoncho y obeso, y ([ue en materia de derecho ó tuerto 
e-xn todos se las tiene tieso; enemigo de todos los que 
como él no piensan, por consiguiente no me profesa la 
mejor voluntad: por arte de birli-birlo¡ue fui' secretario 
del ayuntamiento de Guadalajara, y á su salida de esta 
corporación se abrazó tan ruertemente con la escribanía 
de Hipotecas , que no la soltará á tres tirones; infringien­
do en ello los reglamentos, que previenen sea el escri­
bano mas antiguo el que se encargue del oficio ya citado: 
es, en fin, el lazarillo de 

D. Tomás Villanova, juez de 1.^ instancia del partido 
de Guadalajara; aunque ignoro sus antecedentes, me pa­
rece iin aragonés franco y honrado, pero de a(piellos que 
se empeñan en meter con la frente un clavo en piedra 
uva aunque se taladren los sesos. 

Por hoy basta, tio Camorra; andando el tiempo diré 
mas, ¡nies (pie el comer y rascar solo (piíere empezar. 
.\iadrid y octubre26 de 18W.=I<Vane«co¿om('z y Segura. 
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